
CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Laicos diocesanos en el Encuentro de 
Ávila. Entre las 750 personas de 46 diócesis que han 
asistido al Encuentro de laicos organizado por Acción 
Católica General en Ávila, del 1 al 4 de agosto, se contaban 
14 laicos diocesanos, adultos y jóvenes, pertenecientes 
a varias parroquias de la capital alcarreña. Acompañaba 
Jerónimo Tabernero, consiliario diocesano de ACG. Bajo el 
lema “Haciendo realidad el sueño de Dios”, el Encuentro 
pretendía responder a la llamada del Papa Francisco de 
ser discípulos misioneros, para que nuestras parroquias se 
conviertan en Iglesia en salida. Natividad Mayor, presidenta 
diocesana de ACG, manifestaba al llegar a casa que el nuevo 
curso ha de servir para extender por las parroquias los frutos 
de esta cita.

Libros para Sigüenza y sobre el Padre 
Sigüenza. Dos libros han protagonizado sendas sesiones 
de las XLV Jornadas de Estudios Seguntinos, tenidas del 29 
de julio al 1 de agosto en la iglesia de Santiago. El primer día, 
Francisco Vaquerizo presentó de su último poemario “Canto 
a Sigüenza y sus gentes” con el recital de una selección de 
poemas. Y el postrero, Antonio Nicolás Ochaíta ofreció una 
conferencia sobre el Padre Sigüenza, de cuyo nacimiento se 
cumplen 475 años, que sirvió para presentar el libro “Vida y 
obra de Fray José de Sigüenza”. El Año Jubilar de las Catedral 
y el aniversario del monje jerónimo han centrado las cuatro 
conferencias de este año.

A la Asunción de la Virgen
Hoy nos da bien a sentir, 
Virgen, vuestro extraño vuelo: 
que al alta cumbre del cielo 
bajando se ha de subir. 
Porque al bajar de una hora 
un subir eterno os cuadre, 
subiste de sierva a madre 
y hoy de esclava a ser señora. 
…que en vos humildad levanta 
cuanto Dios en su alteza inclina.

De una canción escrita por fray José de Sigüenza  
casi cinco siglos antes de proclamarse el dogma.

Hoja diocesana semanal fundada en 1935 
Diócesis Sigüenza - Guadalajara

Nº 4.047 | 11 DE AGOSTO DE 2019
suscripción: comunitaria: 8€ | individual: 17€

En el misterio  
de su Asunción al cielo
Madre asunta, en cuerpo y alma.
Llévanos al cielo.
Ahora, en los días de la tierra,
andamos de sudores y trabajos,
de alegrías y penas,
del ir y venir por mejorar algo el mundo,
-el nuestro, el de todos…-,
para los que están
y los que vengan mañana.
Madre asunta, en cuerpo y alma.
Llévanos al cielo.
Confirma nuestro paso,
el del evangelio del amor
–el del servicio a todos–,
con tu paso de intercesión y de esperanza.
Confirma nuestras horas,
todas las horas,
con tus ruegos y presencia de amor. 
Madre asunta, en cuerpo y alma.
Llévanos al cielo.

Nuestra Señora de la Asunción 
15 de agosto, Patrona de la diócesis

Celebración Virgen de la Mayor
Domingo 18, Patrona de Sigüenza

ORACIÓN A MARÍA



DOMINGO: DÍA DEL SEÑOR
Domingo XIX   Por Sergio SP
Sab 18, 6-9. Sal 32 
Heb 11, 1-2. 8-19. Lc 12, 32-48

Vuestro Padre ha tenido  
a bien daros el Reino 
El Reino, obra de Jesús, está 
realizándose. Jesús nos muestra  
las actitudes: vigilancia, fe, 
obediencia, espera.
Dios va realizando el Reino a través 
de llamadas y promesas: Abraham, 
llamado por Dios, salió hacia la tierra 
que iba a recibir en heredad. Salió 
sin saber adónde iba. La primera 
noche de pascua se les anunció de 
antemano a nuestros padres, para 
que tuvieran ánimo al conocer con 
certeza la promesa de que se fiaban.

La imagen de la noche se refiere a  
este vivir de la promesa: se 
experimenta la acción salvadora de 
Dios, pero no se “ve” todavía. No 
faltará el cuidado del Buen Pastor 
que nos hará caminar seguros: No 
temas, pequeño rebaño.
La actitud en la noche es la vigilancia: 
tened ceñida la cintura y encendidas 
las lámparas, es la misma actitud 
que en la noche de pascua; estar 
preparados para aguardar al Señor 
que llega: a la hora que menos 
penséis. Significa también medir bien 
los auténticos bienes: Vended vuestros 
bienes;… haceos talegas que no se 
echen a perder; y afincar el corazón 
en Dios: donde está vuestro tesoro, 
allí estará también vuestro corazón.
Junto a la vigilancia, la fe. La fe es 
seguridad de los que se espera, y 
prueba de lo que no se ve. La fe 
es la respuesta a Dios, hecha con 
confianza total, en la certeza de que 
su voluntad es nuestra salvación y 
con obediencia filial y alegre: Por 
fe obedeció Abraham… Por fe vivió 
como extranjero… Abraham pensó 
que Dios tiene poder hasta para 
resucitar muertos….
María, ilumina nuestro camino de fe 
y anima nuestra perseverancia.

A nte los constantes cambios sociales, culturales, políticos y religiosos, los 
últimos Papas nos están invitando insistentemente a emprender una nueva 
evangelización o una nueva etapa evangelizadora. La nueva realidad, con 
sus valores y contravalores, además de exigir una renovación del ardor 

misionero, nos pide también encontrar nuevos métodos, nuevas formas y nuevas 
expresiones para presentar el Evangelio.
Al reflexionar sobre la nueva evangelización o la misión evangelizadora que todos 
los cristianos deberíamos impulsar en estos momentos, el papa Francisco analiza con 
mirada creyente la realidad de nuestro mundo y afirma que ésta “exige de la Iglesia el 
potenciamiento de las sinergias en todos los ámbitos de la misión”. 
Esta afirmación del Papa nos ayuda a descubrir el verdadero sentido de la sinodalidad, 
el camino que Dios espera de su Iglesia en el presente y en el futuro. La misión 
evangelizadora exige que todos los bautizados vivan la sinodalidad y ésta reclama la 
convergencia de los dones y capacidades de cada uno para ponerlos al servicio de los 
restantes miembros del Pueblo de Dios y de la sociedad. 
Esto quiere decir que la sinodalidad no sólo debemos llevarla a cabo por exigencias 
de la misión, sino también de la comunión. La colaboración corresponsable de 
todos en la consecución del bien común es una exigencia que nace de la comunión 
que debe existir entre todos los miembros de la Iglesia para avanzar en la misión 

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Queridos lectores. Revisando mis «papelitos», con notas de lo que he ido leyendo a 
lo largo de los años, ha aparecido uno con estos dos pensamientos: decía el filósofo y 
escritor Jean Paul Sartre: “El otro es el infierno”, refiriéndose a los demás. El cristiano 
debe decir y vivir: El otro es el cielo, pues a través de él llegaré a Dios. Esto se conseguirá 
pasando del egoísmo al amor.

Por Manuel Azabal

IMPACTOS2019VIII

El otro pensamiento concuerda con esto 
último y dice así: “Cada persona que se 
me acerca debe ser recibida como un don 
de Dios, como su mensajero”.
Son frases impactantes y para ser pensadas.
Más de una vez, la frase de Sartre no la 
hacemos nuestra ni la compartimos en 
teoría, pero, en cambio, la practicamos en 
la vida práctica.
No nos gusta que nos molesten. Nos cuesta 
compartir nuestro tiempo, nuestra alegría, 
nuestras esperanzas, nuestros bienes  
con los otros. Con alguno, quizá sí, pero 
con todos...
Sin embargo, cada persona es un ser 
humano como yo, un redimido por 
Jesucristo como yo, un hijo de Dios, 
querido, como yo y un don de Dios. Es 
alguien que, en un momento concreto, de 
una forma u otra, Dios me envía para mi 
perfeccionamiento y santificación.
Ya sé que es fácil decirlo y aún entenderlo, 

pero vivirlo... El pobre, el pesado, el 
desconocido, el inoportuno...
Sin embargo, siguen vigentes los 
mandatos de Cristo: “Amad a vuestros 
enemigos, rezad por los que os persiguen 
y calumnian”. “En esto conocerán que 
sois discípulos míos, si os amáis unos a 
otros sin excepciones”. “El que no ama a 
su prójimo a quien ve, no puede decir que 
ama a Dios a quien no ve”.
Más citas podría escribiros. Seguro que 
las conocéis. Solo transcribiré otra cita 
de otro de mis papelitos: “El contacto 
real con el débil, el enfermo, el anciano, 
el pobre, marca el corazón, lo anima  
y dinamiza. Dios está ahí, en ese momento 
y circunstancia, y debo ser consciente  
de ello”.
Jesús fue y es modelo en dichos, gestos  
y acciones.
Iremos a Él, que tiene palabras de vida 
eterna. Un abrazo.



Dos religiosas de la diócesis
en el Consejo General 
de las Anas 
Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana 
han elegido a sor María del Carmen 
Mora como superiora general para el 
sexenio 2019-2025. Sucede a la hermana 
sor Teresa Bajador. Las Anas, a día de 
hoy, son 1.792 religiosas, en 29 países, 
y 241 comunidades. Fueron fundadas 
por el venerable siervo de Dios padre 
Juan Bonal y la beata María Rafols. Se 
da la circunstancia de que en el nuevo 
consejo general de la congregación hay 

La Delegación diocesana de Enseñanza 
ha cumplido, un año más, su programa de 
encuentro y convivencia de verano con la 
excursión-peregrinación organizada, en 
esta ocasión, por los caminos de Rusia 
(Moscú y San Petersburgo). Del 24 al 31 de 
julio, 33 personas hemos podido disfrutar 
de increíbles bellezas naturales, artísticas, 
humanas y religiosas. Mil “iconos” de 
belleza y transcendencia descubiertos y 
revividos al hilo de la mejor convivencia 
entre todos los miembros del grupo. Con 
un lema para el camino y para cada día: 
“caminando con María”, para aprender de 
ella y poder avanzar a su estilo. En verdad, 
por todos los caminos anda el Señor y en 
todos los amaneceres se puede adivinar su 
presencia. Era el sentir de todos tras unos 
días de feliz convivencia 

evangelizadora, esperando que, con la fuerza del Espíritu Santo, produzca 
frutos abundantes.
Haciendo suya la expresión de San Juan Crisóstomo, cuando afirma que “la 
Iglesia y el sínodo son sinónimos”, el papa Francisco nos ayuda a entender 
que la sinodalidad no es únicamente responsabilidad de algunos grupos u 
organizaciones eclesiales, sino que hace referencia a toda la Iglesia y tiene 
que ser vivida por todos sus miembros.
Esta dimensión sinodal de la Iglesia de Jesucristo debe concretarse en las 
reflexiones, encuentros y actividades pastorales de la diócesis, de los grupos 
apostólicos y de las comunidades parroquiales, especialmente cuando se 
trata de hacer un discernimiento para tomar decisiones pastorales en el 
presente y para el futuro.
Puesto que la comunión y la misión exigen la vivencia de la sinodalidad, 
en la puesta en práctica de la misma se concreta lo que Dios quiere de toda 
la Iglesia: caminar juntos laicos, consagrados, presbíteros y obispo, en 
comunión con el Obispo de Roma. Esto que es fácil decirlo, no es tan fácil 
vivirlo. Por eso hemos de pedir al Señor que nos conceda convertirnos de 
corazón a Él para seguir avanzando en la auténtica conversión pastoral. 
Con mi sincero afecto y bendición, feliz día del Señor.

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

RESPONSABILIDAD DE TODOS
LA SINODALIDAD, 

EL ECO DESCANSA LOS DOMINGOS 18 Y 25 DE AGOSTO

Nuestra Hoja diocesana EL ECO, como es habitual en estas fechas, no se 
publica los dos próximos domingos, 18 y 25 de agosto. Deseamos a todos 

nuestros lectores unas felices fiestas de agosto y un buen descanso

dos religiosas de nuestra diócesis: Rosa 
Muñoz, de Guadalajara y misionera en 
Ruanda, y Alicia Gonzalo, de Sigüenza. 
En la actualidad, en nuestra diócesis, hay 
dos comunidades de Anas: las dos en 
Guadalajara, con un colegio y una casa  
de acogida 

El 15 de agosto
consagración de una virgen
en la concatedral
El obispo diocesano presidirá el jueves 15 
de agosto, solemnidad de la Asunción de 
María y fiesta patronal de la diócesis, la 
eucaristía de consagración e incorporación 
al Orden de las Vírgenes de Edita Cubas 
Pérez, peruana de 40 años, residente en 
Guadalajara, donde trabaja y donde vive 
con sus hermanos y quien durante dos 
décadas estuvo en el Carmelo Descalzo 
de Iriépal. Será a las 19 horas. Con ella, 
serán cuatro las vírgenes consagradas en 
la diócesis: Juana Tartajo, María José 
Bustos, Maribel Vasquez y ahora Edita 
Cubas. Las dos primeras son españolas y 
viven en Cabanillas del Campo, la tercera 
venezolana y la última peruana. Estas dos 
últimas viven en Guadalajara  

Excursión-peregrinación de la Delegación diocesana 
de Enseñanza a Rusia



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

Gregorio, padre  
de José Luis Perucha,  
se nos fue al cielo

Recordamos excepcionalmente, en 
este espacio, a nuestro compañero y 
fiel colaborador José Luis Perucha con 
su habitual sección Ecos culturales 
desde Roma. Cuando nos disponíamos 
a confeccionar este número fallecía 
repentinamente su padre. Gregorio 
Perucha era uno de nuestros 
incondicionales lectores de EL ECO. 
Cada viernes, a primera hora, acudía a la 
iglesia de san Ginés para no quedarse sin 
el correspondiente número. Se nos fue al 
cielo. Cubrimos este espacio que rellena 
su hijo José Luis con uno de los himnos 
litúrgicos.

Estate, Señor, conmigo
siempre, sin jamás partirte,
y cuando decidas irte,
llévame, Señor, contigo;
porque el pensar que te irás
me causa un terrible miedo
de si yo sin ti me quedo,
de si Tú sin mí te vas.

Llévame, en tu compañía
donde tu vayas, Jesús,
porque bien sé que eres Tú
la vida del alma mía;
si tú vida no me das
yo sé que vivir no puedo,
ni si yo sin ti me quedo,
ni si tú sin mí te vas.

Por eso, más que a la muerte
temo, Señor, tu partida,
y quiero perder la vida
mil veces más que perderte;
pues la inmortal que Tú das,
sé que alcanzarla no puedo,
cuando yo sin ti me quedo,
cuando Tú sin mí te vas.
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Volver al pueblo
Cada uno tenemos nuestro cielo y nuestro suelo. Personal, único e intransferible. 
El más bonito, dirían muchos. Lo he defendido siempre y cada día se va afianzando 
más la convicción. En ese cielo y en ese suelo, el de cada uno, hemos crecido y 
vivido, nos hemos ido haciendo a la forma der ser y mirar, de afrontar la vida o 
los trabajos, de creer o no creer. Y ahí, en lo más nuestro, está siempre lo sido (lo 
hecho, soñado o buscado), pero siempre desde nuestro cielo y nuestro suelo.
El cielo y el suelo más hondos son para muchos que viven hoy, con décadas a sus 
espaldas, los de su pueblo. Allí fueron sus primeras correrías, sus primeras letras o 
sus primeros Padrenuestros…; allí despertaron a la vida y desde allí corrieron mil 
caminos por la vida.
Cierto que todo en la vida se puede revivir y de muchas maneras. También el ayer. 
La capacidad humana es increíblemente fabulosa. Pero la mejor forma, sin duda, 
es la de tocar de nuevo el “cielo” y el “suelo”, la tierra misma donde prendió la fe 
y el amor a Dios y a la Iglesia. Tocar de nuevo todo, aunque no sea sino con las 
yemas del alma (limpia y suavemente, como quien toca lo santo). Religiosamente, 
¡cuánto bien nos hace volver a tocar nuestro cielo y nuestro suelo…! Tocar el 
templo de ayer y los santos todos…; tocar canciones y liturgias…; tocar lo que ya 
tocamos y nos tocó de lleno…
Fijémonos con qué agudeza y con qué belleza dice estas cosas, que hoy he tratado 
de decir yo también, el papa Francisco en su encíclica Laudato si:
“La historia de la propia amistad con Dios siempre se desarrolla en un espacio 
geográfico que se convierte en un signo personalísimo, y cada uno de nosotros 
guarda en la memoria lugares cuyo recuerdo le hace mucho bien. Quien ha 
crecido entre los montes, o quien de niño se sentaba junto al arroyo a beber, o
quien jugaba en una plaza de su barrio, cuando vuelve a  
esos lugares, se siente llamado  
a recuperar su propia identidad”  
(Laudato si, 84).
Cada uno cante o brinde por su  
cielo y su suelo y, a ser posible,  
que lo vuelva a tocar. Con  
admiración y agradecimiento,  
con “aquellos ojos de ayer”.  
Volverá nuevamente tocado.  
Sorprendido.

Sopa de letras 
 Por M.C.

Busca en esta sopa de letras 
el nombre de 10 santos  
del mes de agosto: 
Dalmacio, Nieves,  
Donato, Benedicta, Lorenzo, 
Marcelo, Serena, Elena, 
Patricia, Agustín

   Q W E O A R T Y  
  B U I O T P N A S L 
 D F E G H A J K E L O Ñ
 A S D N F N G H O R R J
 K L O Ñ E O N I E V E S
 Z X L C V D C B N E N S
 Z X E C V L I N M L Z Q
 Q W C E A R T C Y E O U
 I O R M P A S D T N F G
 H P A T R I C I A A J K
  D M L Ñ Z X C V B N 
   A G U S T I N M  

El matrimonio cristiano y la vida familiar manifiestan toda su belleza y atractivo si 
están anclados en el amor de Dios, que nos creó a su imagen para que podamos darle 

gloria como iconos de su amor y de su santidad en el mundo. Papa Francisco“


